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La REFORMA RELIGIOSA. 


XIV. 


En la cuaresma de 1871, conforme á las 
costambrez religiosas de nuestros padres, 
ros dispnsimos á cumplir con la Iglesia. 

àl efecto, tratamos de confesarnos en el 
Sagrario, y ccn pena nuestra, no logramos 
niéstro objeto, porque los confesores nos 
decían, que no mas estaban reconciliando, 
lo que significaba, más claramente, que no 
tenían tiempo suficiente para oir nuestra 
confesión. 

Ante esta dificultad, pensamos acudir á 
loz coufezores de Catedra', y dimos la pre- 
ierencia al que era el predilecto del jefe de 
nuestra familia, pero aconteció que en la 
domínica en que íbamos á realizar nuestro 
propósito, dicho confesor, tampoco tuvo 
tempo y también estaba reconciliando. 
Contrariados por estos sucesos y meditán- 
doloz en la puerta misma de la sa- ristía, 
vimos bajo el gran retablo que se ve al 
sor, á otro confesor, que nos infandió una 
balegadora esperanza, y al impulso de nues- 
tro afán católico, nos acercamos á su lado, 
tan luego como observamos nne estaba dan- 
dola absolución al penitente que nos ha 
bia precedido, y rezando con el mayor fer- 
vor el Fo pecador, con los brazos estrecha- 
do3, la cabeza inclinada y el ánimo com- 
pungido, nos dispusimos á confesar nues 
tro3 pecados sinceramente; pero cuál sería 
ntestra sorpresa, al notar después de unos 
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momentos de espera, que el confesor se ha- 
bía levantado de su asiento y nos kabia de- 
jado, sin decirnoz siquiera que estaba re 
conciliando. 

Entonces, levantándonos de allí, cruzó 
por nuestra mente una idea, que ahora nos 
parece Inz del cielo, y qne entonces se re- 
dujo á tomar la firme resolución de no bus- 
car al hombre para confezarle nuestros pe- 
cados, esto es, al sacerdote católico: esa idea 
fué el símbolo de nuestra conversión, nues- 
tro primer pensamiento directo, nuestra 
primera mirada al Dios de los cielcs y la 
tierra. 


Por nuestra humilde posición social, vi- 
víamos del comercio en el Portal de las 
Flore3, donde teníamos la costumbre de 
dedicarnos á la lectura de El Monitor Re- 
publicano, en nuestros rato de ocio, pa”- 
ti ularmente por deleitarnos con la corres- 
pondencia de Castelar. Uno de tantos Cías, 
después de nuestro fracaso sobre la confe- 
sión, el repartidor de dicho periódico, nos 
ofreció un número, advirtiéandonos que te- 
nia la carta del padre Aguas, é inmediata- 
mente nos pusimos á lerla, y al concluirla, 
no pudimos menos que aplaudirla en lo ín- 
timo de nuestro corazón. Eza carta fué la 
que el Lutero mexicano dirigió á sa con- 
fesor, explicándole las razones poderosas 
en que se fandó su separación de la Iglesia 
TOMADA. 

El padre Aguas, como todavía se le lla- 
ma popularmente, no nos era desconocido, 
por la circuns ancia de haber tenido un co- 
legio en la calle misma. donde estaba nues- 
tro hogar y que era la de Puesto Nuevo. 
Además, por haber sido uno de los prime- 
ros propagadorez de la homeopatía en Mé- 
xico, en un caso de enfermedad de los ojos, 
que padeció la autora de nuestros días, nos 
fué preciso relacionarnos con él y profe- 
sarle alguna simpatía. 
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Un hombre pues, de caracter amable, cos ciencia, es indudable quo NO es suficiente 
mo posterior y publicamente lo reconoció | para acercarnos ofra vez il nuestros anti 
desunés el Señor Agreda, en st disearso | gnos corroligionarios, ú quienes considera: 
fúnebre, fue el predestinado por Dios, pa- | mos en una situación lastimosa bajo la ig 
ya despertar nuestra concienela alotargadas. [nominiosa tutela de las misiones america 
é inspirarnes el amor que hasta ahora pro- nas, que ha degenerado hasta el punto do i 
fesamos a la cansa desventurada de nues Ser una tutela insultante., Pero suponiendo 3 
tra reforma religiosa, que esta no sex así, y que estuviesen en nn 1 

Dasta esto paru comprender como era paraiso, no pasaria da ser un paraiso terre 

natural, ei paso que dimos separandonos nal, porque les falta para que fuese veles- 
también de la Iglesia romana y asociando- f tial, la roligión de Dios, en su acepción 
hos a la histórica lgiesia de Jesus, que un Mis pura, la religión de Dios quo buscaba 
esos dias era indisputiblemente la prinel- el padro Aguas, Y que solamente en un 
pal representación del protestantismo en [sontido eminentemente crítico, puede de- 
México, cirso que era la religión de Jesucristo. 

No obstante, seguiamos la propaganda, No obstante, y mientras esos desterrados 
como Nicodemo a Jesueristo. Asistiamos a | vuelvan á Dios, no vacilamos en reco- 
San José de Gracia a escuchar las fervoro- | nocer que hay entre nosotros una cuestión 
sis oraciones Y sermones del padre Aguas, palpitanto, que recluna porsonalidados co- 
velando eon el misterio nuestra conduetal ma la del padro Agus: es la reforma roli- 
A los ojos de nuestra familia. Fuimos alli | wiosna de México. 
testigos del gran acontecimiento, en quej Hay todavía mucho fanatismo y super- 
fulguraron entre nosotros los destellos m- | tición. El astuto clericalismo como las 
deficientes de la Dieta de Worms; y cuan- | grandes serpientes de la India oriental, se 
do, por nna inocente imprudenela, se des- [está enroscando en el pescuezo de nnestro $ 
cubrió nuestro misterio, en presencia de partido liberal, al mismo tiempo que le^ 
Dios y ante las lagrimas que nuestro pro- [silva el Te Deum, por disposición do Mon- 
plo padre derramaba, como un niño lao señor Averardi. 

de amargura, erelmos que estaba santifica- Nosotros amamos la cansa en que nas hi- a 
do nuestro cambio de religión y nos dedi- f| zo pensar la voz viril del célebre dominico, 
camos desde entonces àla propaganda ovan- | y no podemos ser indiferentes ante las ga 3 
geliea. visimas difienltades qne so oponen åsu * 
Esta determinación espontánea, nos per progreso. Nuestra voz es débil, pero toda- 
mito hacer algo en prode nuestra refor- | vía la levantamos, creyendo por experien 
mación, y que no sabemos si algún día será | cia propia, que un hombre puede desper- 1 
reconocido, ni es éste el asunto que más|tará otro hombro, y una conciencia libre 
nos importa; pero, sea lo que fuere, cum- | producir la emancipación de otra concien 
ple à nuestro propósito asegurar que todos | cia. : 
nuestros designios tendieron al perfeccio=| A este efecto, y ya qne estamos en el mes ' 
namiento del sentimiento religioso del pue fen que se verifica el aniversario fúnebre de 
blo mexicano, que es nuestro pueblo, y al| Manuel Agnas, como una siempreviva Wro: 
sostenimiento del sistema antiguo y Cris-|j.da sobre sn tumba, nos ha parecido pru- 
tiano de iglesias nacionales. dento trazar estos renglones y consagrarse- 

En cuanto å nosotros personalmente, hi-|los á los protestantes mexicanos, que lo 
cimos cuanto pudimos por abismarnos en | sean de buena fe. 
una abstracción absoluta, sin descnidar ell A ellos nos dirigimos indicándoles que 

afán particular de la sinceridad de nues-|la solnción de nuestro problema religioso 
tras convicciones y el perenne aubelo de| ha de ser nna solnción libre, algo así como 
dejar el recuerdo entre los hombres, de ur | una Iglesia mexicana; y á ellos les recor- 
hombre sin vicios, si no era posible el de | damos las palabras de aqnel abate católico, 
un hombre santo, que decia qne la libertad es semejante al 

Ahora, ha cambiado en mucho nuestra | reino de los cielos y los valientes la arre- 
manera de ser, y á pesar de la importancia | batan. 

que pudiera tener lainfluencia de los sa-| Atrás todos los que dicen: misión ó mè 

cesos enumerados en nuestra propia con- | seria, pues esos son los senvergitenzas del 
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pl ji w como un asunto financiero. 
nr teen Dios y dejad que so resbalen y 
los que quieren fundar sobro la in- 
| dade la deslealtad una iglesia deno- 
at. nacional. No confitis ni en tem 
E ni riquezas: las piedras y los pesos no 
om religión. El antiguo Convento do 
cy Eraneiseo ha servido de asilo ú los ca 
plees protestantes y franc-masones, como 
¿los caballos del Girco de Chiarini; y los 


meteen la propaganda protestante, no nos 
peden dur la seguridad de un solo conver- 
tido de corazón. Ya nuestro Ministro Ple- 
wpotenciirto ha referido con ruda fran- 
| gea el asco del protestantismo y es ne- 
wurio reivindiearnos aute la historia de 
wmejantes Cargos, 

La reivindicación requiere también la li- 
tortad. Vemos con sentimiento que erais 
mis libros como católicos, que como pro- 
| testantes, y hasta nos pareećis músicos que 

továls bajo la batuta de misioneros ameri- 
amos, que os tienen en el más absoluto 
E uispreclo y que sólo os utilizan por bien 
E propio, 

La reforma religiosa en el Siglo XVI, 
E fue una gran reforma. La reforma religio 
| amel Siglo NIX, debe ser más grande, 
debe ropresentar tres siglos más de progre- 
sos Hasta ahora, todas las sectas qne nos 
han venido de los Estados Unidos del Nor- 
te, están infectadas de tal manera, que ape- 
tassatisfarían á los antiguos reformadores. 

Simeditamos en nuestra situación histó- 
rica, debemos avergonzarnos, porque apa- 
reeomos menos viriles que aquellos que te- 
nian enfrente la Inquisición y el recuerdo 
vivo de Savoranola y Gerónimo de Praga. 
Qne horca os impide la confesión de vnes- 
tras convicciones religiosas? Es menester 
saberser herejes y ortodoxos: Arrio disen- 
tia con los venerables obispos del Concilio 
de Nicea, y es muy de dndarse que pudié- 
mis disentir de la misma manera con los 
saporintendentes americanos; y en último 
análisis, os encontráis en condiciones tales 
(ne no podéis haceros eco de la verdad ra- 
ligiosa. 

Por estas razones, y por haber experi 
mentado á distancia de nn milimetro de 
la muerte, la bondad y eficacia de la eman- 
cipación de la conciencia, creemos de nnes- 
tro deber persistir en la noble tarea, que 


mo en México, los que única-| ha dado ocasión á que La Bandera Cris- 


linna, nos pinto como 4 San Juan Bautis- 
ta en ol desierto de Judea, Jol cristianismo 
'acionalista, se lamentará ahora como un 
ruiseñor en la selva, pero día vendrá, (y 
en ésto tenemos la fe más profunda), en 
que resonará en esta metrópoli, como re- 
suena en las ciudades libres de Alemania 
y en algunos puntos de Inglaterra y las 
mismos Estados nidos. l'elices, si enton- 
ces se recuerdan nuestros fervientos votos 


millares de pesos que so invierten «anual- | por el triuufo de tan santa causa. 


JESUS MEDINA. 


LA VERSION MODERNA. 


XIV 


Desde que leímos en el versículo segun- 
do del primer capitulo del Génesis, que el 
Espiritu de Dios cobijaba la haz de las 
aguas, presentimos lo defectuoso de la Ver- 
sión Moderna. Ahora que tratamos del li- 
bro de los Jueces, nos hemos confirmado 
eu nuestros desfavorables conceptos, que 
por desgracia ó por fortuna, aparecen fun- 
dados, en hechos indubitables, 

Al'relatarse en el capítulo cuarto de los 
Jueces, la derrota de Sisara y su trágica 
muerte, se da el detalle de que Jael le tapo 
con una coleha, circunstancia que hace, por 
simple que sea, de una mujer infame, que 
perpetró un asesinato, un ser más aforta- 
nado que el mismo Espíritu de Dios, pues 
es una positiva desgracia, en un Caso, no 
tener más que una cobija, y nna fortuna, 
en el otro, de poseer nua colcha. Si es ver- 
dad, que no es lo mismo cobijar la haz de 
las aguas, que tapar con colcha á un gene 
ral, es indndable también, que de cobija á 
cobija, la segnnda es la mejor, y sobre to- 
do, la más moderna. 

Creemos firmemente, que si se hubiese 
dicho que el Espíritu de Dios tapaba con 
una colcha la haz de las aguas, todo el 
mundo habría reconocido que esa era nna 
versión moderua, y en tal caso, no tendría- 
mos que objetar. Preferimos la cobija pa- 
ra el derrotado general. 
JESUS MEDINA. 
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no Pasit ) Tanats persas, los sirios, los romanos; y quizá ten- 
Lis Preguntas del h. p. Lapata. | dria yo algnana dificultad en lar 


| tas miserias con las magni i proinesa: de 
sus profetas. 


XLII 


Nosotros lebemos nn gran respeto å Da- | 
aen nn hombre según el corazón de | EL NUMERO TRES. 
p s; pero temeria el hacer traición á mis 
ocimientos para jnstifñcar por las leyez | 
rainarias, la conducta de David, que se! 


La jerarquía presentaba una triula de 
asoció å enatrocientos hombres de mala vi- ¡Ammón, Month y Khons, formada de las 
Je coc como die la] e Partes deAmmon Ra, (el sér ereulor), 
Escritara oe marchó para ir Á saquear la | QUe sesubdividían en otras muchas friadas 
casa de Nabal, criado del rer, y que ocho 0 trinidades secandarias de las cnales Oa- 
as después se Casó con sa les que va, rie, Isis y Bro, han quedado en la memo 
iret er sas servicios à t Akis, enemigo e de de los pueblos. 
y e e alles 7 Abecia per: aA a ' asiana ó blanca; la etiópica Ó negra; y la 


Ñ sexo ti å la edad; y que no contento con i mongólica ó amarilla. , 
estas depredaci iones, roba á Bethzabé á su! La vida humana ha sido confiada á tres 


warido y hace mazar al que él mismo des- parcas: £ Ciotho, Lachesis, Atropos. 

hona Me cuesta algún trabajo creer 406) Tres farias: Alecto, Megera y Tysifon. 
Dios nazen després en Judea de una mujer i Tres viejas: Enyo, Pephredo ; y Dinon. 
ulnlters y hom icida, aTe se cnente entre! Tres gorgonas: Medusa, Stenea y Eur- 


sis abuelas del Sér Eterzo. Ya os he pre- yalo = f a 
venido sobre este articulo que da mucho! Tres sirenas: Parthenope, Leucesia y Li- 


hacer á las almas devotas. | gea. 
di Xi F de | Tres Hespérides: Eglé, Arethusa, Hype 
jan | rethusa. i 

Las riqnezas de David y Salomón, que! Tres Dononidas ó sibilas de Dodona ` 
montan á más de mil millones de ducados; Tres Gracias: Aglae, Thalia, Euphrosina. j 
ie oro, parecen dificiles de conciliar con Ia; Los antiguos bebían fres veces en Íavot 


poreza del país y con el estado á que es-! de laz Gracias. 


taban reducidos los judios en tiempo de: Tres ciclopes: Brontes, Steropo, Pyrac- 
Saal. cuando no tenia con qué aflar las re- : man. J 
ias de sus arados yms hachas Nuestros: Se cuentan tres edades: la de oro, la de | 
cororeles de caballería se pasmarán si les: bronce y la de hierro, 
digo que Salomón tenia cuatrocientos mil, Los rayos de Júpiter, forjados por Vol 
aa en un corto pais en que jamás los | Cane, contienen, según Virgilio, tres rayos 
hubo, yen donde aun no hay sino burros, . de grantii), tres de a y “tres de viento” 
como ya he tenido el horor de hacéroslo; Tres diosas: Juno, Palas y Venus, die 
presente. puraban el valor de la belleza. ji 
XLIV Juno tavo tres hijaz, 
A -A t Venu: estaba acompañada de loa juegos 
Si debo yo recorrer la historia de la3;¡ dela risa y de los amores. 
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crreidades espantosas de casi tios ics re- “y 
yes de Judá y de Israel, temo escunda izar y A O y 
á los debiles más bien que ediicarics. To | l 
Qoe estos reyes se 2sesican CoN azula fre- | VELADA FUNEBRE. A 
cuencia unos á ome. Esta es moy mia. Se celebrará el día 13 del presente. en el 
politica & yo Lo me engaño. Templo del Rito Mexicano Reformado, y 
SLY ¿en honcr del Lutero mexicano, Manae 

¡ A gaas ds 


Veo á est r Corta paetio caci Sempre e 
clavo bajo los fenicios, los babilonios, las | 
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